
	OBJETIVO DIECINUEVE (EL JUEGO DEL ESPÍA - LIBRO #19)

	EL JUEGO DEL ESPÍA

	JACK MARS

	 


PRÓLOGO

	CAPÍTULO UNO

	CAPÍTULO DOS

	CAPÍTULO TRES

	CAPÍTULO CUATRO

	CAPÍTULO CINCO

	CAPÍTULO SEIS

	CAPÍTULO SIETE

	CAPÍTULO OCHO

	CAPÍTULO NUEVE

	CAPÍTULO DIEZ

	CAPÍTULO ONCE

	CAPÍTULO DOCE

	CAPÍTULO TRECE

	CAPÍTULO CATORCE

	CAPÍTULO QUINCE

	CAPÍTULO DIECISÉIS

	CAPÍTULO SIETE

	CAPÍTULO DIECIOCHO

	CAPÍTULO DIECINUEVE

	CAPÍTULO VEINTE

	CAPÍTULO VEINTIUNO

	CAPÍTULO VEINTIDÓS

	CAPÍTULO VEINTITRÉS

	CAPÍTULO VEINTICUATRO

	CAPÍTULO VEINTICINCO

	CAPÍTULO VEINTISÉIS

	EPÍLOGO

	

	 


PRÓLOGO

	 

	Amanda miró el móvil y esperó a que dieran las diez de la mañana. No esperó con paciencia. Era paciente cuando estaba en movimiento, pero esperar nunca se le había dado bien. Podían pasar demasiadas cosas mientras ella no hacía nada.

	Aun así, era una profesional. Podía controlarse y dejar que la impaciencia no fuera más que un diablillo que parloteaba sin cesar en una caja de la que nunca podría escapar.

	Y, de todos modos, la espera siempre terminaba. Igual que ahora. Llegó la hora. Amanda pulsó el botón.

	Ahora volvían a esperar, pero esta era una espera corta. Amanda calculó que pasarían tres minutos antes de que la Bolsa de Londres se sumiera por completo en el pánico y el caos.

	El hombre a su izquierda se movió ligeramente. Ella levantó una mano para que se estuviera quieto y esperó.

	La reacción inicial fue un leve revuelo entre los corredores de bolsa. Estaba claro que los números de la pantalla eran falsos. El sistema debía de tener algún fallo. Gritaron insultos contra los desarrolladores de software y los fabricantes de hardware y se rieron entre ellos de las molestias que conllevaba su trabajo.

	Al cabo de un minuto, la interrupción ya no les hacía gracia. Las bromas se convirtieron en amenazas, y el personal de TI, con el rostro pálido, que intentaba frenéticamente arreglar el fallo, se sentía cada vez más angustiado al hacerse evidente que no sería una solución fácil.

	A los dos minutos, el portavoz de los responsables de TI, abocado al desastre, informó a los corredores de que habría que reiniciar todo el sistema. Los corredores respondieron con la indignación esperada, pero en secreto respiraron aliviados. Un día de trabajo perdido, pero el mercado se estabilizaría pronto. Siempre lo hacía. Esto solo sería algo de lo que quejarse más tarde con unas copas.

	El sistema se reinició. Mostró unos números aún más descabellados que los de antes. Luego los números cambiaron, primero por otros números, después por letras y, finalmente, por imágenes de personajes de dibujos animados que habían sido famosos en Europa del Este treinta años atrás.

	Y entonces cundió el pánico. A los tres minutos, Amanda volvió a levantar la mano. Esta vez, la cerró en un puño.

	El grupo entró en acción. Salieron corriendo de sus escondites hacia la entrada oculta que los llevaría a la cámara acorazada clasificada que había bajo la bolsa. La mano derecha de Amanda guio a ocho de los agentes por delante de Amanda y de los ocho suyos. Desactivaron rápidamente las cámaras de seguridad, cuyas ubicaciones habían sido reveladas por un dron de rastreo detector de señales que Amanda había sobrevolado el edificio de la bolsa esa misma mañana.

	Amanda guio a los ocho suyos hasta un ladrillo concreto de la pared y lo empujó hacia dentro. Sonrió levemente al recordar la vieja canción. Probablemente no era a eso a lo que se refería Pink Floyd.

	Asintió a su lugarteniente.

	—Buena suerte, Gunther.

	Gunther le devolvió el gesto.

	—Buena suerte, Amanda.

	Él y sus ocho hombres se quedarían arriba para encargarse de los guardias que sin duda acudirían corriendo. Amanda y los ocho suyos entrarían en la cámara acorazada y robarían los manuscritos.

	La pared se abrió. Amanda y su equipo entraron en el ascensor. Una pantalla le pidió la huella de la mano. En su lugar, conectó un pequeño dispositivo USB en el puerto de mantenimiento. Un instante después, en la pantalla parpadeó un tic verde. La puerta se cerró y el ascensor descendió.

	Esta fue la espera más corta, pero, en muchos sentidos, la más dura. No sabían qué se encontrarían al otro lado.

	La puerta se abrió. Un guardia de seguridad presa del pánico —desarmado, gordo e inútil— gritaba por un teléfono que era demasiado estúpido para darse cuenta de que no funcionaba. Los miró y soltó el auricular, retrocediendo a trompicones y balbuceando algo que sonaba como una súplica por su vida. Uno del equipo de Amanda le disparó un dardo tranquilizante. Dio un respingo, volvió a suplicar clemencia y luego cayó al suelo, inconsciente. Amanda lo dejó donde estaba. Ese dardo lo mantendría dormido durante horas.

	Amanda y su equipo se desplegaron frente a la puerta de la cámara acorazada. Amanda y seis de los suyos colocaron unos dispositivos en la cámara acorazada y activaron el software que Amanda había escrito especialmente para reventar esa puerta. Otros dos se quedaron de guardia por si algunos de los refuerzos lograban superar a Gunther y sus hombres y bajaban por el ascensor.

	La espera fue más larga que el descenso, pero a Amanda no le importó. Estaba a punto de desvelar la clave de la energía limpia. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Los periódicos los presentarían como los malos. Hablarían a voz en grito de lo horrible y destructivo que había sido el crimen. Por supuesto, no entenderían qué había pasado exactamente. No tenían autorización para saberlo. Pero, aun así, la vilipendiarían a ella y a sus camaradas.

	¡Ah, qué equivocados estaban! ¡Qué deliciosa y gloriosamente equivocados! Eran ángeles, descendiendo para salvar a la humanidad de sí misma. Rescatarían a esos necios y les darían una nueva vida, hermosa y segura, en un planeta hermoso y rejuvenecido.

	La cámara acorazada siseó. Las barras de acero se retiraron de sus alojamientos de hormigón y la puerta se abrió hacia fuera. Amanda y su equipo vitorearon, y volvieron a hacerlo cuando una breve búsqueda los llevó hasta los documentos que necesitaban. Los guardaron rápidamente en maletines blindados y salieron de la cámara. En la cámara había muchos otros artefactos de valor incalculable, pero a Amanda no le importaba ninguno. Lo que ahora sostenían en sus manos era, con diferencia, mucho más valioso.

	El grupo cerró la cámara y, tras un instante con los dispositivos, la sellaron. Recuperaron sus dispositivos y subieron por el ascensor. Durante el ascenso, Amanda le envió un mensaje a Gunther. Situación.

	Todo despejado —respondió él.

	Amanda suspiró aliviada. El ascensor se abrió y salieron para encontrarse con Gunther y sus hombres, que los esperaban. Una docena de guardias de seguridad yacían inconscientes en el suelo. Amanda se permitió un instante para sonreír y enseñarle el maletín a Gunther. No lo abrió. No hacía falta.

	—Dios, sí —susurró Gunther—. Dios, sí.

	Se abrazaron brevemente, pero ya habían perdido demasiado tiempo. Ya podía oír sirenas a lo lejos.

	El grupo corrió a la zona de preparación y se cambió rápidamente a ropa de calle. Los manuscritos se repartieron entre cinco personas. Los demás habían cumplido su parte. Intercambiaron sentidas despedidas y la promesa de reunirse cuando los otros hubieran terminado su trabajo.

	Los que llevaban los manuscritos se separaron. Distintas rutas llevarían los manuscritos a su destino final en menos de veinticuatro horas.

	Y poco después, el mundo entraría en una nueva era.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	—Aquí hay otro —dijo Jana—. Resulta que los chinos no inventaron la pólvora. Lo hizo el Imperio seléucida en el 107 a. C. Eso es novecientos años antes del primer registro de la invención de la pólvora en la China de la dinastía Tang.

	Jacob se inclinó sobre su hombro y leyó la entrada. La División de Antigüedades registraba estos cambios en la historia establecida como «ajustes». Cuando la División lo consideraba demasiado peligroso o perturbador, la historia real se ocultaba.

	La División de Antigüedades era una organización secreta del Gobierno de los Estados Unidos encargada de encontrar y proteger artefactos antiguos que la propia División consideraba peligrosos para la sociedad moderna. A Jacob le había parecido absurdo cuando oyó hablar de ella por primera vez, pero después de ver muchos de esos artefactos que suponían un peligro muy real para el mundo, ya no lo consideraba absurdo.

	El problema era que la División de Antigüedades daba indicios de no ser mejor que ninguna de las organizaciones de las que decían proteger al mundo. Jacob estaba cada vez más convencido de que se apoderaban de este conocimiento no para proteger el mundo, sino para usarlo para sus propios fines nefastos.

	Aún no estaba del todo seguro de cuáles eran esos fines, pero un viejo amigo suyo les había dicho una vez que la División pretendía subyugar al mundo imponiendo un nuevo orden con la División en la cúspide. Poco después había cambiado de opinión, pero luego había desaparecido. Jacob sospechaba que lo habían hecho desaparecer contra su voluntad.

	—¿Por qué?

	Jana parpadeó. —¿Qué quieres decir con «por qué»?

	—Quiero decir, ¿por qué decidieron ocultar que los seléucidas inventaron la pólvora primero?

	Jana frunció el ceño. —¿Acaso importa?

	—Bueno… A ver, ocultaron la existencia de la máquina de tormentas maya para que la gente no intentara robarla y lanzar huracanes contra todo el que no le cayera bien. Que es casi lo que pasó cuando alguien encontró la máquina de tormentas.

	Esa era la otra cara de la moneda. Jacob había trabajado para la CÍA durante muchos años antes de que la División lo captara, y antes de eso, había sido un Ranger del Ejército desplegado en misiones clandestinas. Estaba acostumbrado a considerar la verdad como un arma y, habiendo visto lo que las personas equivocadas podían hacer con ella, creía que había ocasiones en las que estaba bien no permitir que ciertas cosas fueran de dominio público.

	Ahí residía su dilema. La mitad del tiempo quería que cerraran la División, y la otra mitad pensaba que quizá estuvieran haciendo lo correcto.

	«¿Cómo coño va a darle a alguien conocimiento prohibido saber quién inventó la pólvora?», espetó Jana.

	Jana nunca pensó que ocultar el conocimiento fuera lo correcto. En raras ocasiones, había permitido que sucediera, pero solo a regañadientes, muy a regañadientes. Era arqueóloga y, para ella, el conocimiento antiguo era fascinante. No, más que fascinante. Para ella, comprender la historia antigua era fundamental para que la humanidad se comprendiera a sí misma. La clave del futuro —en su opinión— estaba en el pasado.

	Últimamente discutían a menudo sobre eso.

	«Ahí está la cosa», replicó él. «¿Por qué es para tanto?».

	Jana frunció el ceño y sacó la barbilla. Jacob pensó que estaba especialmente guapa cuando hacía eso, un hecho que jamás le admitiría a ella bajo ninguna circunstancia por miedo a una muerte lenta y dolorosa.

	«Sus razones», siseó ella, «son que la comprensión actual de la historia del armamento evita confusiones sobre los resultados de ciertos conflictos. Nada más que eso. Simplemente no quieren que la gente piense».

	A Jacob se le ocurrieron muchos matices que harían esa razón perfectamente válida, pero decidió no seguir por ahí. «Vale. Ha sido un mal ejemplo».

	«¿Y cuál sería uno bueno, si se puede saber?».

	«Bueno… No creo que fuera buena idea que los terroristas supieran cómo construir un motor de gravedad».

	El motor de gravedad fue el primer «ajuste» que Jana había descubierto. Era un misterioso artefacto que supuestamente había sido inventado por Arquímedes de Siracusa. La escasa información que habían podido reunir sugería que el motor de gravedad podía alterar los campos gravitatorios a gran escala. Jacob no era científico, pero sabía lo suficiente como para comprender que alterar los campos gravitatorios era algo muy malo.

	Estaba claro que Jana sentía lo mismo. Solo que ella llegaba a una conclusión diferente. «Tampoco creo que sea buena idea que la División sepa cómo construir un motor de gravedad». Suspiró y se apartó del ordenador. «¿De verdad vamos a tener esta discusión otra vez?».

	Jacob levantó las manos en un gesto apaciguador. «No, no estamos discutiendo. Estoy totalmente a favor de que la División rinda cuentas. Lo que no quiero es que, por eliminar lo malo, nos carguemos también lo bueno. Creo que debería haber algo para proteger al mundo de algunas de las cosas realmente peligrosas que hay aquí. Algo que pueda tomar el relevo de la División, pero que no sea tan aterrador y posiblemente malvado».

	Jana asintió. «Bueno, dejemos eso para después de que derribemos a esta gente, ¿vale?».

	Él sonrió. «Sí. Vale».

	Ella le devolvió la sonrisa y se inclinó para besarle en la punta de la nariz. «Creo que por hoy es suficiente. Tenemos un rastro documental que demuestra que han estado alterando la historia desde antes de la era común. Eso es suficiente para que la gente empiece a investigar. Mañana empezaremos a buscar a los peces gordos. Me encantaría saber el nombre real y el historial del Curador y quién podría estar en su círculo íntimo. Si podemos llegar a ellos, podremos llegar a las respuestas, y si podemos llegar a las respuestas, toda la operación se vendrá abajo».

	«Suena de maravilla, cariño».

	Ella se rio y volvió a besarlo, esta vez en la mejilla. «Vete a la cama. Estás agotado. Además, necesitas descansar. Me da igual que los médicos dijeran que estás curado. Todavía no estás al cien por cien».

	Jacob suspiró. «No hace falta que me lo digas».

	En realidad, se encontraba bien. Entre los muchos secretos que poseía la División se encontraba algún tipo de medicación o equipo médico capaz de curar heridas que, de otro modo, serían mortales. Ambos habían resultado heridos de gravedad en numerosas ocasiones, pero la División siempre los devolvía sanos y lozanos.

	Pero le gustaba que Jana lo mimara. Al fin y al cabo, no era más que un hombre.

	Se puso en pie y se dirigió a la cama.

	Y, por supuesto, fue entonces cuando sonó su móvil. Suspiró y dijo: —No me digas. Es el puñetero Conservador.

	—El gilipollas en persona —replicó Jana con sequedad.

	Jacob puso los ojos en blanco. —Bueno, adiós al descanso.

	Contestó, y la voz arrogante y falsamente culta del Conservador dijo: —Buenas noches a los dos. Necesito que voléis a Londres cuanto antes. Supongo que habréis oído hablar del ciberataque a la Bolsa de Londres.

	—No, no hemos oído nada.

	El Conservador hizo una pausa, seguramente para asimilar la sorpresa de que ellos dos no estuvieran al día de las últimas tendencias bursátiles de Londres. —Ya veo. Bueno, esta mañana ha habido un ciberataque a la Bolsa que ha provocado un considerable colapso financiero. El ataque se ha solucionado con bastante rapidez, pero los expertos calculan que la economía podría tardar más de un año en recuperarse. Supongo que crearán sistemas de copia de seguridad más seguros para garantizar que un suceso como este no corra el riesgo de paralizar la economía del Reino Unido.

	—No creo que nos haya llamado para arreglar el precio de las acciones —lo interrumpió Jacob.

	—No, no es por eso. Veréis, debajo de la Bolsa hay una cámara acorazada gestionada por el Real Instituto de Arqueología. Contiene muchos artefactos de valor incalculable. La mayoría de ellos son bastante corrientes y no nos interesan, pero parece que, sin que lo supiéramos, allí se guardaba una colección de manuscritos que se cree que fueron escritos por Sir Isaac Newton.

	Jana frunció el ceño. —Sir Isaac Newton murió hace unos trescientos años. Sus escritos difícilmente pueden considerarse hallazgos arqueológicos.

	—Que es precisamente por lo que el Real Instituto de Arqueología pensó que sería buena idea esconderlos allí. Por desgracia, alguien descubrió su ubicación y un equipo de ladrones los ha robado esta mañana durante el desplome de la Bolsa.

	—¿Qué contienen esos manuscritos? —preguntó Jacob.

	—No lo sé —replicó el Conservador con irritación—. No han querido decírnoslo. Pero sí que nos han llamado para pedirnos que recuperemos los documentos en su nombre. Obviamente, los recuperaremos en nuestro nombre. El Real Instituto de Arqueología no tiene por qué controlar un conocimiento tan peligroso.

	Jana le lanzó a Jacob una mirada elocuente. Jacob frunció el ceño. —Creía que había dicho que no sabía lo que estaba escrito en esos manuscritos. ¿Cómo sabe que el conocimiento es peligroso?

	—Bueno, eso sí que han estado dispuestos a decírnoslo. Parecían bastante insistentes en que, en las manos equivocadas, los secretos que contienen esas páginas podrían conducir a una destrucción sin parangón. Palabras suyas, no mías. Teniendo en cuenta todos los objetos «sin parangón» que he visto, es probable que se trate de algo relativamente mundano. Estoy seguro de que tendríamos registros si Isaac Newton se hubiera topado con algo verdaderamente sorprendente.

	Jacob intercambió otra mirada con Jana. —Señor, con el debido respeto, ¿considera que este problema es grave? Casi parece que le molesta que le incordien con esto.

	—Estoy molesto porque… —Suspiró—. Bueno, supongo que todavía no lo sé. Si hay un secreto oculto en esas páginas, entonces estoy molesto porque alguien lo ha encontrado antes que nosotros. Si no, entonces estaré molesto por haber malgastado vuestro tiempo y el mío. En cualquier caso, sí, es un fastidio.

	Jacob asintió. —De acuerdo.

	Jana lo miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza. Él levantó las manos y articuló sin voz: ¿qué?

	Ella puso los ojos en blanco y dijo: —Señor, ¿hay alguna razón específica por la que no piensa devolver estos documentos al Real Instituto de Arqueología?

	—Siempre tan desconfiada —replicó el Conservador—. Si no hay nada en esos documentos que justifique nuestra intervención, los devolveremos. Si lo hay, alteraremos la información necesaria para que los manuscritos sean inofensivos y devolveremos esas copias alteradas, guardando los originales en un lugar seguro. De cualquier modo, estarán contentos.

	Jana apretó los labios, pero se contuvo la frustración. Jacob le respondió al Conservador: —De acuerdo. Mándenos toda la información que tenga. Nos pondremos en camino.

	—Bien. Y, por favor, Jana, no dejes que tu imaginación se desboque con teorías conspiranoicas. Recuerda que somos los buenos.

	Colgó y Jana dijo: —Si de verdad fueran los buenos, no tendrían que estar recordándoselo a todo el mundo. —Resopló y se frotó las sienes—. Vamos, Jacob. ¿Has oído eso? Han saltado directamente a la conclusión de «vamos a quedárnoslo».

	—Yo diría que han saltado a la conclusión de «si es peligroso, mantengámoslo lejos de las manos equivocadas».

	Lo miró a los ojos. —Así que vamos a tener esta discusión otra vez.

	Jacob desvió la mirada un instante y luego volvió a posarla en ella. —Ahora no. Ahora mismo vamos de camino a Londres. Ya lo discutiremos más tarde. Tendremos que decidir qué hacer con estos manuscritos cuando los recuperemos, así que seguro que el tema saldrá de forma natural.

	—Seguro que sí —replicó ella con voz neutra.

	Jacob zanjó el tema. No le apetecía nada tener esa conversación cuando llegara el momento.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Jacob durmió durante el vuelo a Londres. Jana intentó dormir, pero se rindió al cabo de unos minutos.

	Jacob parecía incapaz de decidirse con respecto a la División. Al principio, se había opuesto vehementemente a trabajar con ellos. Luego, con el paso del tiempo y a medida que se adentraban en el mundo de las maravillas arqueológicas ocultas, había adoptado la filosofía del «mal menor»; estaba de acuerdo en que la División era inmoral, pero creía que eran mucho menos peligrosos que aquellos a los que les quitaban las cosas.

	Pero entonces llegó su último caso, en el que un fabricante de equipamiento militar había intentado robar antiguas técnicas metalúrgicas egipcias para producir una aleación de bronce considerablemente más resistente que cualquier metal o aleación conocidos en la Tierra. Tras aquel caso, después de ver cómo la División se apoderaba de ese conocimiento, había llegado a la conclusión de que, después de todo, sí que eran malvados.

	Para Jacob, siguieron siendo una amenaza durante unas semanas, pero desde que él y Jana habían empezado a reunir pruebas para desenmascararlos, el viejo argumento de «cuál es peor» estaba resurgiendo. La División había alterado la historia en al menos treinta y una ocasiones diferentes, y en veintiuna de ellas, Jacob sostenía que habían hecho bien, porque el conocimiento que ocultaban era demasiado peligroso.

	Jana odiaba ese argumento. Para ella, era una estupidez culpar a la herramienta por las acciones de quien la empuña. Sí, gran parte del conocimiento podía considerarse peligroso. Eso no significaba que hubiera que obligar a la humanidad a vivir en la ignorancia. El conocimiento era la forma en que la gente mejoraba. Era la forma en que aprendían a ser mejores de lo que eran.

	Y a ella le parecía que había un fallo enorme en el razonamiento de Jacob que él parecía incapaz de comprender. La División no le ocultaba el conocimiento a todo el mundo. Se lo ocultaba a todo el mundo excepto a la propia División. No era lo mismo que optar por destruir el conocimiento, aunque Jana también se habría opuesto a eso.

	No, lo que estaban haciendo era asegurarse de que ellos fueran los <italic>únicos</circ> que conocían la verdad. Y una vez que controlaran toda la historia de la humanidad y estuvieran en posesión de todos los secretos poderosos, no habría forma de oponerse a ellos. En ese momento, no serían el mal menor. Serían el único mal.

	El problema era que no paraban de aparecer personas como esos ladrones. Gente que quería usar secretos antiguos ahora para herir y matar gente ahora. Cada vez que eso ocurría, Jacob se convencía de que la División tenía razón. Bueno, no razón, pero permitirles operar era lo mismo que estar de acuerdo con ellos. De cualquier modo, hacían lo que les daba la gana.

	Soltó un suspiro de irritación. Ahora le dolía la cabeza. Quizá después de todo sí que podría dormir.

	Cerró los ojos y, por suerte, consiguió dar una cabezada antes de que el avión aterrizara en Londres. Sabe Dios que necesitaba esa oportunidad para recargar las pilas.

	 

	 *** 

	 

	Accedieron a la Bolsa con sus acreditaciones de la Interpol. Los nombres de las acreditaciones variaban para asegurarse de que nunca tuvieran antecedentes con las fuerzas del orden, pero un contacto de la Interpol que trabajaba con la División se encargaba de mantenerlas al día.

	Llegar a la cámara acorazada subterránea fue harina de otro costal. El investigador del Real Instituto de Arqueología que se encontraba allí se mantuvo firme en que no podía dejar bajar a nadie sin una autorización previa por escrito del Instituto.

	«Es que es imposible», insistió el doctor Rolf Brookins. «Lo siento, pero tendrán que apañárselas con lo que puedan sonsacar desde aquí arriba».

	«Perfecto», dijo Jacob. «Esta es nuestra conclusión: alguien ha robado su mierda. Puede esperar un informe oficial para el final del día».

	Rolf torció el gesto. «No le veo la gracia».

	«Y yo no veo que esto sea productivo», dijo Jana. «Así que, para serle completamente franca, doctor Brookins, usted va a dejarme bajar, o no podremos ayudarle».

	Rolf resopló. «Se supone que es secreto».

	«No soy muy amiga de los secretos», replicó Jana. «Soy más de compartir el conocimiento».

	«Bueno, pues el conocimiento que esos ladrones han “compartido” con ellos mismos podría causar una destrucción incalculable», replicó Rolf.

	«¿Y qué conocimiento era ese exactamente?», preguntó Jana.

	Rolf parpadeó. «Yo… no lo sé».

	Jana puso los ojos en blanco y se dirigió al ascensor. La entrada oculta estaba abierta; Rolf la había dejado así al salir a recibirlos. Rolf no intentó detenerla, sino que se apresuró a alcanzarla. Jacob llamó a Jana. «Hablaré con la Bolsa y sacaré algo de información sobre el ciberataque».

	Ella le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba justo antes de que la puerta se cerrara.

	Rolf bufó y apoyó la mano en un teclado numérico. Sonó un timbre y el ascensor empezó a descender. «Debo pedirle que jure guardar el más absoluto secreto sobre lo que encuentre ahí abajo. Sean cuales sean sus ideas sobre el conocimiento, hay cosas que no deben compartirse. Si usted supiera el daño que…».

	«Si usted supiera el daño que…», replicó ella.

	Aquello hizo callar al pomposo de Rolf. Pero Jana no lo quería callado, lo quería centrado. «¿Cómo burlaron el sistema de seguridad del ascensor?».

	«No lo sabemos. Para eso están aquí».

	Se tensó ligeramente de hombros. «De acuerdo».

	El ascensor llegó a la planta inferior y Jana siguió a Rolf a una pequeña oficina que parecía la de archivos de una comisaría de barrio. Había un único escritorio con una silla giratoria barata, un monitor y una lámpara, y una pequeña nevera contra la pared del fondo. Y eso era todo en cuanto a decoración.

	«El guardia de servicio luchó con valentía», dijo Rolf. «Por desgracia, sus atacantes lo redujeron. Lo inmovilizaron y le dispararon un dardo tranquilizante».

	«Pobre hombre», dijo Jana. «Espere, ¿ha dicho un dardo tranquilizante?».

	«Sí. Los ladrones también los usaron para neutralizar al equipo del MI5 que acudió».

	«Interesante. ¿Así que no hubo víctimas mortales?».

	«Bueno, no, pero esos documentos…».

	«Sí, sí, lo pillo. Destrucción incalculable, es lo que todo el mundo supone. Solo me llama la atención que los ladrones tuvieran tanto cuidado en no quitarle la vida a nadie».

	«Bueno, la persecución se convierte en algo muy distinto si hay muertos», dijo Rolf de mal humor. «Tal y como están las cosas, el MI5 no tiene el más mínimo interés en investigar este caso, como tampoco lo tienen el MI6 ni Scotland Yard. El MI5 clamará justicia si encuentran a los que humillaron a sus agentes, pero tienen cosas mejores que hacer que —según sus propias palabras— buscar a los gilipollas que nos robaron los deberes».

	«Por suerte para usted», dijo Jana, «mi trabajo consiste en buscar a esa clase de gilipollas».

	Apuntó con la linterna hacia el elemento que dominaba la sala: una enorme puerta de cámara acorazada de acero de tres metros de diámetro. La puerta estaba cerrada y Jana la dejó así. Sin duda, se moriría de ganas por descubrir todos los secretos que guardaba, pero no necesitaba entrar, solo saber cómo habían entrado los ladrones. Estaba allí para trabajar, no para jugar.

	«¿Cómo abrieron la cámara?».

	«No lo sabemos. Para eso…».

	«¿Usaron lanzallamas?», preguntó Jana. «Sierras, cuchillos, pistolas, orangutanes cabreados».

	«Ah. Creemos que usaron algún tipo de inhibidor».

	«¿Un inhibidor?».

	«Sí. Un dispositivo electrónico que…».

	«Ya sé lo que es un inhibidor», replicó Jana.

	Se acercó a la cámara acorazada y la examinó con atención en busca de cualquier cosa que pudiera arrojar algo de luz sobre los detalles de lo ocurrido. —Así que tenemos a unos ladrones que usaron armas no letales para neutralizar a los guardias e inhibidores de señal para desactivar sus sistemas de seguridad. Estoy dispuesta a apostar que usaron algo parecido para acceder a los controles del ascensor.

	—Sí. Sí, tiene sentido.

	—Supongo que le dará un síncope si tengo que entrar en la cámara —dijo Jana—, así que ¿puede confirmarme sin la menor sombra de duda que esos manuscritos fueron lo único que robaron?

	—Oh, sí. Todo está catalogado con un código de artículo único.

	—¿Y usted inspeccionó visualmente la cámara y se aseguró de que todos los códigos estuvieran presentes, a excepción de los de esos manuscritos?

	Él soltó una risita, como si Jana hubiera dicho algo deliciosamente divertido. —Bueno, yo no, la verdad, pero hicimos que unos becarios revisaran los códigos y se aseguraran de que todo estaba en orden. Excepto, por supuesto, los manuscritos.

	—¿Becarios? ¿Para verificar unos documentos tan importantes?

	—No son solo becarios. Hay diferentes niveles de afiliación dentro del Real Instituto de Arqueología. Estos becarios son distinguidos investigadores arqueológicos que aspiran a alcanzar el máximo nivel de afiliación.

	—Entendido. Así que se podía confiar en que estos acólitos no cometerían errores estúpidos.

	Rolf entrecerró ligeramente los ojos. —Esos acólitos podrían inspeccionar cada artefacto de esa sala y detectar una falsificación a kilómetros de distancia. Puede estar segura de que confiamos plenamente en que solo se llevaron esos manuscritos. Comprenda, inspectora, que consideramos los objetos de esta sala los tesoros arqueológicos más valiosos en posesión de la corona. Si faltara alguno, lo consideraríamos una emergencia y se lo comunicaríamos.

	Jana asintió, aceptando el argumento. —De acuerdo. ¿Supongo que ya han buscado huellas?

	—Oh, sí. Scotland Yard fue, como de costumbre, muy servicial.

	Ella ignoró el sarcasmo. —¿Se encontró alguna prueba física?

	—No. Los ladrones no dejaron huellas ni residuos de sus guantes. Todos llevaban chanclos de vinilo que se pueden comprar por diez libras el par en cualquier tienda de veinticuatro horas. La Yard cree que llevaban mascarillas para no dejar restos de ADN a través de la saliva.

	Jana enarcó una ceja. Era impresionante. Volvió a mirar hacia la puerta y dijo: —Bueno, supongo que eso es todo en lo que puedo ayudar por ahora. Volvamos arriba. Hablaré con mi compañero. Después de que deliberemos, le comunicaremos nuestras conclusiones iniciales y hablaremos de los siguientes pasos.

	Rolf hizo una reverencia rígida. —Por supuesto, inspectora.

	Cuando volvieron, Jacob estaba donde lo había dejado. Había traído a un amigo con él, un hombre enorme como un toro que medía casi dos metros y probablemente pesaba más de ciento treinta kilos, y no todo era grasa. Aquel hombre-toro le estaba gritando a Jacob, pero Jana supuso que no había amenaza en su voz. Era simplemente su forma de hablar.

	—No entiendo por qué te molestas con una maldita biblioteca. ¿Sabes cuántos miles de millones de libras se han perdido? ¿Cuántas vidas podrían arruinarse?

	—También estamos investigando esa línea, director Cauley —le aseguró Jacob—. Pero sin ninguna prueba del robo, no sé si estos ladrones tenían un móvil económico.

	—¡Claro que lo tenían! —resopló Cauley—. ¿Qué otra razón podrían tener?

	—Eso es lo que intentamos averiguar —respondió él—. Con su permiso.

	Se apartó y cogió a Jana del brazo. Se alejaron unos metros y hablaron en voz baja para que no los oyeran. Jacob empezó: —Pues parece que el software de la bolsa fue hackeado por un virus algorítmico que, de hecho, reprogramó el software por completo. Lo hicieron pasar por un simple virus aleatorio, pero era un programa entero que seguía una serie de pasos específicos.

	—Joder. Qué locura. ¿Cuánta potencia de computación haría falta para eso?

	—¿Potencia? En realidad, no mucha. ¿Conocimientos de programación? Pues, para hacerlo de forma eficaz, probablemente un nivel cercano al de un genio. El virus eludió el cortafuegos, reprogramó un software sofisticado, bloqueó el sistema, luego lo reinició, restauró el programa original, purgó todo registro de su existencia y después se autoeliminó.

	Jana asintió. «La verdad es que no me sorprende. Los ladrones fueron igual de sofisticados con el robo de los documentos. Piratearon el ascensor y abrieron la cámara acorazada usando inhibidores de señal. Neutralizaron a los guardias con dardos tranquilizantes y llevaban guantes y botas de marcas blancas que venden miles cada día. Fuesen quienes fuesen, eran profesionales».

	«Lo eran», convino Jacob. «Ahora tenemos que averiguar quiénes son y si trabajan por su cuenta o para alguien más. Pero ¿cómo lo hacemos?».

	Jana se quedó pensando un segundo. «Necesitamos saber qué ponía en esos manuscritos. Si no sabemos qué contienen, es imposible saber quién podría quererlos».

	«A ver, podemos suponer que no quieren nada bueno».
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